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El comercio es una importante cara de la 
ciudad. Cuando algo le duele al comercio la ciu-
dad se entristece, cuando recobra el r i tmo nor-
mal, toda la ciudad se normaliza; si los comer-
ciantes se acostumbran a la no puntualidad, so-
bre la ciudad viene la fama del desorden. Si los 
precios suben, convierten en cara una ciudad. 
Todo repercute scbre el comercio, desde un pe-
drisco en el campo, hasta la apertura de una 
autopista, o una temporada de rigurosa vigilan-
cia municipal del tráfico rodado o la señaliza-
ción de direcciones obligatorias en las calles La 
ciudad y el comercio se comunican vitalmente 
ccmo alma y cuerpo. 
Ese hecho social y económico llamado co-
mercio merece una especial atención. Se intuía 
que merecía eso, pero en nuestros días se ha 
visto que era más; el estudio, que llega a todo, 
debía llegar también al comercio, era una exi-
gencia. La atención estudiada, no sentimental, 
de! economista ha movido a Francesc Ferrer i 
Girones a escribir su libro «L'estructura comer-
cial a les comarques gironines». 
De un tiempo a esta parte quienes están in-
teresados directamente por la estructura comer-
cial podían «presentir», «intuir», que algo esta-
ba ocurriendo, para bien o para no tan bien. 
Ahora, después del estudio profundo, uno ve la 
irrebaíibilidad de unos hechos. Así, los gerun-
denses teníamos directa vivencia de que la vida 
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aquí se nos estaba encareciendo, pero hemos 
leído que el poder adqu is i t i vo de «nuestra» pe-
seta es ya tan sólo de 0 '38, comparado con base 
M a d r i d := 1 , y teniendo en cuenta que PI presu-
puesto f am i l i a r t iene las mayores part idas en 
a l imentac ión y vest ido que suman el Ó3 % de 
los gastos, es por estos dos conceptos por donde 
so nos encarece la vida en Gerona. 
Así van surgiendo les datos. A veces éstos 
son de buen signo: entre 1964 y 1969 Gerona ha 
tenido un c rec imiento comerc ia l muy impo r tan -
te habiendo incrementado en un 8ó % los már-
genes comerciales p roduc idos : el sub-sector co-
mercia l aumentó a un r i t m o super ior al del 
resto de sectores económicos. En siete años el 
comerc io dup l i có el personal renumerado. Otras 
veces el autor subraya cómo un dato puede pa-
recer favorab le y en real idad no lo es tanto : el 
comerc io tiene una poblac ión activa de 20.119 
personas, que representan el 10'3 % de la tota-
l idad de la pob lac ión , pero el inc remento es en 
per fu ic io de la indus t r ia , la agr icul tu ' -a, y la 
pesca. 
Otras veces af lora el da to sorprendente: en 
cuanto al número de licencias comerciales, he-
mos pasado de 8.749 en 19ó3 a 14.303 en 1970. 
Pero existe un prob lema de fa l ta de corre lac ión 
en t re ellas y la can t idad de comerc iantes que 
supone el 13 % de los comerciantes de Cata-
lunya en cuanto al comerc io al por menor y el 
1 7 % en mayor is tas. Por cada 100 habitantes 
tenemos una tasa de licencias comerciales de 
3'53, que nos sitúa en cabeza de todas las pro-
vincias españolas. Excesivo número de licencias 
que lleva como secuela la escasa d imens ión de 
los establecimientos comerciales, de los cuales 
el 49 % están regentados por una sola persona 
ocupada. 
Al examinar por ramas de act iv idad la evo-
luc ión comerc ia l surge el «boomw tur ís t ico : la 
«act iv idad diversa» del souvsni r ha aumentado 
un 229 %, mient ras la media de España aumen-
taba sólo un 8 3 % . Gerona ha exper imentado, 
por o t ra por te, un excesivo c rec imiento en nú-
mero de mayor is tas, que llegan a 4 '86 por m i l 
habi tantes, número que hace pensar es cont ra-
r io a la ideal es t ruc tu rac ión , habida cuenta de 
que los minor is tas con un sub-sector m i n i f u n -
dista que ya sería hora de que pensasen en su 
t rans fo rmac ión en «hiper-mercados». 
No fal ta en el l i b ro «L 'es t ruc tura comerc ia l 
a les comarques g i ron ines», de Francesc Ferrer 
i Gi rones, los opor tunos toques y llamadas a la 
general sensibi l ización sobre el tema. La medi ta-
ción se sugiere en n iú l t ip les ocasiones, ante 
unos números que delatan ano rma l i dad o ante 
unas act i tudes que exigen unos cambios : se se-
ñala que en Gerona se ha provocado un fenó-
meno cur ioso y con t rad i c to r i o al decrecer la ca-
pacidad de compra per cápita y al aumentar la 
tasa de licencias comerc ia les; un buen pun to de 
re f lex ión, paradoja de los economistas que de 
la f r i a l dad de las c i f ras saben sacar el ro jo de 
la alerta, alerta que debería ser muy luminosa 
para quienes están interesados por la s i tuac ión , 
es t ruc tura y f u t u r o del comerc io gerundense. 
Más encendida, si cabe, es la alerta cuando el 
autor trata del i nd iv idua l i smo del comerc iante 
gerundense: «Causa del nostre esmico lament 
comerc ia l i de la nostra pro l i fe rac íó de bot lgues 
es l 'esperit ind iv idual is ta que pa t im . Es cert que 
mol ts comerc iants a forc;a le labor ios i ta t i t re-
ball han creat la seva prop ia r iquesa, 1 han 
guanyat un prest ig i d 'homes t rempats i treba-
íladors. Pero un cop han ar r iba t a aquest estadi , 
s'han a tura t en la conservado de la seva si tua-
d o , i es creuen que podran superar totes les 
d i f i cu l ta ts a m b els seus propis m i t j ans . Es f re-
qüent veure com mol ts comerc iants només s'a-
grupsn en el moment de d iscu t i r la d i s t r íbuc ió 
deis gravaments f iscals, i duran t la resta de 
l 'any s ' ignoren m u í u a m e n t » . 
La atalaya del au tor , al f in del estudio, le 
pe rm i te de jar constancia de unas recomendacio-
nes, algunas de las cuales son éstas: reest ructu-
ración de «empresas», más que de «bot igues», 
remodelac ión de centros comerciales en las c iu-
dades, organización de c i rcu lac ión de vehículos 
y peatones en func ión de la impor tanc ia del co-
merc io , f omen to de Mercados y puestos ambu-
lantes que actúan de reguladores de precios, es-
tudios y proyectos de hiper-mercados de atrac-
ción comarca l , revisión de bases imponib les 
ante la Hacienda Públ ica, Las recomendaciones 
sobre el campo concreto de Gerona-c iudad se 
amph'an, aún: real ización de Estudio Sociológico 
de la rea l idad, renovación de instalaciones co-
merciales con más per iod ic idad , atención mun i -
cipal a la ordenación del t ráf ico que podría 
yugular la f lu idez humana precisa para el co-
merc io , f omen to de métodos de venta para aba-
ratar la v ida, concent rac ión de mayor istas en 
un Mercado Cent ra l , Casa de Cont ra tac ión para 
el mercado semanal. Y en cuanto al comerc io 
en la Costa Brava se señala la fal ta de mayor is-
tas, de buenas comunicaciones, y de precios 
más asequibles sobre todo en rama de a l imen-
tac ión. 
La edic ión de «L 'es t ruc tura comerc ia l a les 
comarques g i ronines» ,de Ferrer i Gi rones, es 
un buen signo de salud por par te de la ent idad 
que la ha llevado a cabo, la Cámara Of ic ia l de 
Comerc io e Indust r ia de Gerona. Porque se ha 
evidenciado que una vez puestas boca ar r iba las 
cartas no todas han sido op t im is tas , llegando 
algunas a conver t i rse en acuciantes interpela-
ciones que demuestran cuánto fal ta recorrer en 
mental ización y actuac ión. El resul tado del exa-
men está ahí, a la v ista, en el p rop io escaparate 
de la Cámara. La autocr í t ica realizada podría 
ser un modelo a seguir por ent idades y estamen-
tos que s iempre son susceptibles de me jo ra . Sin 
t r i un fa l i smos y sin amagos, auscul tando la rea-
l idad co t id iana, sería un buen in ic io — c o m o en 
el caso presente — para cons t ru i r lo nuevo o 
der r ibar lo ru inoso cuando el serv ic io al bien 
común exige tales compromisos . 
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